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Las elecciones presidenciales del 2012 dejaron exhaustos a los candidatos, 

partidos, medios y ciudadanos. Hablar en estos tiempos de los proyectos 

partidistas, las reformas internas, sus convenciones y asambleas despierta 

poco interés.  

 

Es evidente que el modelo electoral de México tiene que cambiar para que 

nuestro sistema democrático deje de ser un torrente de mensajes de radio, 

televisión y grandes concentraciones populares, cuyo costo es alto y sus 

beneficios reales dejan muchas dudas. 

 

En este año se celebrarán 14 procesos electorales locales y los partidos 

políticos tendrán asambleas y sesiones de alto nivel para fijar sus posiciones 

en materia electoral, agenda legislativa y estrategias de comunicación política 

en las que quedarán de manifiesto las diferencias existentes en su oferta 

política y la inevitable crítica al gobierno en funciones. Como punto de partida 

observamos el debate interno en el PAN y el PRD respecto a la firma del 

Pacto por México, un hecho político que resume en un documento las 

coincidencias que tienen los tres principales partidos respecto a temas 

fundamentales de la agenda nacional. 

 

Un acto inusitado, que desde el segundo día de mandato del presidente 

Enrique Peña Nieto se presenta como un suceso positivo para la imagen de 

México y la percepción ciudadana de los tres partidos firmantes. Es un 

acuerdo cuya paternidad no debería estar en disputa.  

 

Apenas han transcurrido seis semanas de la firma del pacto y al interior de los 

partidos de oposición hay atisbos de beligerancia verbal y división política. Es 

evidente que en el seno de esos institutos políticos hay indicios de una fuerte 

lucha por los liderazgos que permitan darle poder a sus corrientes internas 

para posicionar a sus candidatos en los procesos electorales del presente año.  

 



En el PAN se replantean los requisitos de adhesión al partido, con el fin de 

rescatar su militancia ante la inevitable pérdida de simpatizantes por los 

resultados de la pasada elección presidencial. Es un partido que requiere una 

profunda transformación de su proyecto político y de su base de militantes, la 

cual necesariamente tendrá que abrir camino a nuevos liderazgos. 

 

La izquierda que encabeza el PRD parece haber dejado en otras voces el 

discurso de hostilidad y rechazo a ultranza. Hoy busca construir una nueva 

imagen que le permita conciliar su  ideología social con una nueva estrategia 

constructiva de su posicionamiento. El PRI tiene la tarea más difícil, pues 

después de 12 años de maduración política como un partido independiente del 

gobierno, fue capaz de remontar dos derrotas presidenciales que lo ubicaron 

como la tercera fuerza política del país.  

 

La XX Asamblea Ordinaria del PRI celebrada en 2008, contribuyó en gran 

medida a replantear el proyecto político de ese partido con la reforma y 

modernización de sus tres documentos básicos: Declaración de principios, 

Programa de acción y Estatutos.  

 

Con esta visión, el partido logró mantener su unidad, consolidar sus 

estrategias electorales y -después de aprender la dura lección que le impuso la 

ciudadanía- ganar la presidencia.  

 

Es deseable que los tres partidos más importantes del país superen el dilema 

que les impone apoyar el Pacto por México sin perder su posición ideológica. 

Los ciudadanos queremos partidos que aporten mejoras al sistema político 

mexicano y que logren diferenciarse por la calidad de sus ideas y la solidez de 

sus propuestas.  

 

Rúbrica. Hogwarts mexicano: ¿De dónde salió esa moda que diferencia a los 

políticos mexicanos por el color sus corbatas? Da la apariencia de ese colegio 

de Harry Potter que de manera infantil distingue a las casas de Gryffindor, 

Slytherin y Ravenclaw por el color de sus corbatas… 
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